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	Epígrafe

	 

	

	Bioquímicamente, el amor es igual que 

	comer grandes cantidades de chocolate.

	 

	

	El chocolate no es un alimento, 

	es un medicamento - un antidepresivo. 

	

	El chocolate no es una cuestión de vida o muerte…

	 ¡Es más importante que eso! 

	

	El chocolate no hace girar al mundo, 

	pero ¡seguro hace que el viaje valga la pena! 

	

	

	

	

	

	

	

	

	 


Prefacio 

	

	

	Emma es una estilista de alimentos de Nueva York que viaja a Brujas, el lugar más romántico para el chocolate, y conoce allí al chocolatero Luc que compite por el Royal Chocolatier de Bélgica. La belleza y el romance de Brujas inspiran combinaciones de chocolate únicas, pero sus sentimientos se ponen en juego cuando arriesgan el corazón de cada uno. Luc es una persona reconcentrada y que parece que no pone o arriesga mucho, mientras que el chocolatero competidor Max Van Dender trata de convencer a Emma de que Luc es un hombre frío y bastante escrupuloso y lo único que le importa es el chocolate. ¿Ganarán el premio royal sin que Luc y Emma pierdan el corazón por el camino?
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	Capítulo 1
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	Emma había puesto los chocolates en una caja de regalos de color rosa y la llevaba para entregarla en su trabajo, de estilismo en la comida y presentación gourmet. 

	—Bienvenido a la cuarta parte de nuestra guía para viajeros de Bélgica. 

	Por el camino fue escuchando un audio-guía para aprender la lengua neerlandesa y visitar Bélgica. 

	—Yo soy Tauro —le dijo Tina a Emma al entrar en las oficinas—. Es decir, soy una gourmet. 

	Ahora Emma depositó los chocolates en una bandeja junto con otros dulces elegantemente presentados, que ese día se incorporarían a la dieta de los trabajadores en la hora de la pausa.  Emma siguió conversando con Tina, una de sus compañeras de empresa y amiga.   

	—Parece que simplemente ¡sí! Está glaseado, sí, con lavanda y una pequeña punzada de menta —explicó Emma. —¿Qué es una punzada? —preguntó Tina. —Es más que un pellizco, algo como una pizca. —Yo me sentía valiente, pero esto es salvaje. Esta debe ser tu mejor creación hasta ahora. Tina degustó los cupcakes que Emma había hecho.  —Oh gracias. Sé que es un poco temprano para las magdalenas cupcakes de San Valentín, pero tenía que probar con esta receta. 

	Al mismo tiempo, estaban las dos presenciando un spot con cámaras para presentar los alimentos y dulces de diferentes firmas en su revista especializada. 

	—¿Estás emocionada por tu viaje? —le preguntó Tina algo curiosa. —Estoy tan emocionada, quiero decir, a esta hora la semana que viene estaré en Brujas —respondió Emma. —¿Cuándo partes exactamente, eh, tú y Todd? —Me voy el jueves, llegaré el viernes por la mañana. —¡Guau! —Oh ¿sabes? Este es Todd ahora —sonó el móvil de Emma—. Se suponía que me reuniría con él para almorzar hace ya diez minutos. Volveré luego. —Me parece bien. 

	

	Emma se dirigió al restaurante, donde había quedado con Todd, cerca del trabajo, y donde él la estaría esperando ya algo impaciente y mirando el reloj. 

	—¡Hola! Lo siento mucho. Llegué tarde —Emma se disculpó. —Está bien, Emma. —Gracias por esperar. Ella se quitó el abrigo y se dispuso a sentarse frente a él en la mesa. —No vas a creer esto. Mi madre envió esto cuando se enteró de nuestro viaje. Pertenece a mi abuela, ella conoció a mi abuelo en Brujas. Estaba estudiando en el extranjero, era hija de un diplomático, pero eso ya te lo he contado. —Tienes razón, sí, lo comentaste —le respondió Todd. —Mira esto. Estas son las cartas que se escribieron el uno al otro, mientras estuvieron allí e incluso hay una foto que se tomó en el palacio real en su primera cita, que fue en la noche de San Valentín, y estuvieron en una degustación de chocolates… Espera, y eso no es ni siquiera la mejor parte, quiero decir, sé que no vamos a estar realmente allí el día de San Valentín, pero habrá una degustación de chocolate. ¿No es eso emocionante? —Es tan emocionante... pero no puedo ir —arguyó de repente él. —¿Qué quieres decir con que no puedes ir? —Hemos... hemos estado planeando esto durante semanas, pero el momento es realmente pésimo, me ofrecieron una promoción, mi empresa está abriendo nuevas oficinas en Albany, Nueva York. —Eso está a tres horas de distancia —Emma trató de hacerse un mapa mental. —Lo siento. Solo quería que supieras que estos últimos seis meses han sido realmente especiales. —Yo también lo siento, pero… ¿estás rompiendo conmigo…? 

	

	∞∞∞ 

	

	Más adelante, Emma se encontró con la misma amiga, con Tina, que venía paseando, como ella, por el parque hacia el trabajo. 

	—No sé, tal vez no estaba destinado a ser. Quiero decir, mi abuela se movió a través de un océano entero para estar con mi abuelo. Y yo ni siquiera he podido aspirar a moverme a través de un Estado para estar con Todd. Y yo tenía muchas ganas de viajar. 

	—Entonces haz las maletas y súbete a ese avión y disfruta de una buena aventura sin guión. ¡Ah vamos! 

	

	∞∞∞ 

	

	Emma se encontraba en su casa frente a la pantalla del ordenador y estuvo mirando la foto de sus abuelos en el palacio real de Bélgica. Y ahora se había decidido. Justo pronto estaría tomando el vuelo que la llevaría a Brujas, a la ciudad que parecía embrujada por sus canales de agua y sumergida en otro tiempo, un tiempo del pasado medievo. 

	

	∞∞∞ 

	

	Emma estaba llegando ahora a lo que iba a ser su hotel en Brujas y alguien salió a la puerta para recibirla. 

	

	—¡Oh, hola! ¡Hola! Yo soy Marie, tú debes ser Emma. —Sí, hola. —¿Puedo tomar la maleta? —Oh, no, no. Yo la llevaré. —¿Seguro? 

	Ella entró en el hotel, de estilo clasicista y gran amplitud en el hall interior, y vio que había personas sentadas en mesas y un jardín interior que daba a los canales de agua, a través de una gran terraza. 

	—Es absolutamente, quiero decir, guau, fantástico —ella se quedó admirada. —Lo cierto es que lo heredé de mi familia… No todo el crédito es mío —explicó Marie. —Así que sí, verdaderamente, pero la decoración es impresionante, quiero decir esto tiene que ser tuyo. —Gracias —dice Marie sonriendo siempre—. Algo de eso soy yo, bueno, eh, de hecho, ahora depende de mí. Ahora Marie se acercó a la mesa de la recepción y comentó la estancia de Emma. —Tengo aquí la reserva tuya. Es el paquete para parejas del día de San Valentín. Es muy romántico. —Sí, ése es, pero ahora yo vengo sola. —Bueno, ah, perfecto. Está bien. 

	Ella le ayudó ahora con la maleta para llevarla a la habitación. 

	—Bueno, has elegido un momento maravilloso para venir a Brujas, nos estamos preparando para una boda. —¿Una boda? ¡Mm-hmm! —Será la boda del príncipe y su futura esposa Annabella. “Campanadas de boda” decía en el prospecto informativo que Marie le había entregado del evento. —¡Oh! —Puedes quedarte con eso. Hay una lista de eventos en curso y algunos de ellos están abiertos al público. —Muy bien. Gracias. —Eres bienvenida, déjame guiarte a tu habitación. Alguien te llevará el equipaje. 

	Tenían que subir por unas escaleras tradicionales y Marie llamó a un ujier, para que cargase con la maleta. 

	—Está bien. —Es justo este camino. —Oh, esto es absolutamente maravilloso. —Gracias. 

	Subieron ahora por las escaleras decoradas elegantemente con alfombras de gran colorido, y una barandilla de madera recia donde posar las manos. 

	—Habrá hoy un pequeño cóctel para conocer a todas las demás personas que también vendrán al tour del chocolate —le comentó Marie. —¿Es una cosa elegante? Quiero decir, ¿voy a necesitar…? —De ninguna manera. Es sólo un pequeño cóctel en el que puedes vestirte elegantemente, si quieres, o simplemente venir informal. 

	Al entrar en la habitación, Marie señaló a los preparativos que había en ella. 

	—Como puedes ver, siempre hay mucho chocolate y ya te serví el desayuno. —Genial. 

	La habitación tenía vistas a un canal, y desde ella se podían ver las casas de Brujas, con sus buhardillas y sus tejados inclinados de caliza negra y sus arquillos ciegos de estilo gótico medieval. También se podían ver los árboles llorones que causaban ese aspecto melancólico, que tenía toda la ciudad, creando ese ambiente romántico. Emma se quedó un tiempo mirando por la ventana. 

	—¡Está bien! Brujas enséñame lo que tienes. 

	

	Luego decidió salir a pasear por las calles de Brujas y entró en una chocolatería especial, donde le ofrecen chocolates para la degustación. A continuación fue andando por uno de los mercadillos que concurría en la plaza principal. Allí pudo tomar fotos de los puestos de chocolates, que ofrecían una gama y una variedad de figuras, texturas y sabores de chocolates sin igual. 

	—Precioso. 

	Siguió captando con la cámara de su móvil los motivos decorativos de los puestos, sobre todo, enfocados en la festividad de San Valentín. Luego intentó sacar una foto de uno de los puestos, pero se presentó alguien y se puso justo delante de ella, de espaldas, tapándole la visión. 
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